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Resumen 
La Fortunatarum Insularum Descriptio de Marc-Antoine Muret es una breve descrip- 
ción del mito de las Islas de los Bienaventurados, que contiene los elementos básicos 
establecidos desde la antigüedad y que suponen la fusión del mito de los Campos 
Elíseos, del de las Fortunatorum Insulae y del de la Edad de Oro, y que se caracteriza 
con los rasgos del locus amoenus. En este trabajo se ofrece la edición y traducción del 
texto y se analizan las fuentes que pudo utilizar Muret. 

Abstract 
Marc-Antoine Muret's Fortunatarum Insularum Descriptio is a brief description of the 
mith of the Isles of the Blest with the basic elements established in the Antiquity. This 
implies the fusion of the mith of the Elysian Fields, that of the Fortunatorum Insulae 
and that of the Golden Age, a fusion characterised by the features of the locus amoe- 
nus. In the paper we present the edition and translation into Spanish of the text as well 
as the sources Muret might have used. 

* Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto de Investigación "Modelos de pobla- 
miento humano en islas: incidencia romana en la colonización del Archipiélago Canario", P.I. 
PB98-0738, (1999), financiado por la Dirección General de Enseñanza Superior e Investigación 
Científica del Ministerio de Educación y Ciencia. 
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El manuscrito 18.54 de la Biblioteca Nacional de Madrid ' contiene ', en su 
primera parte, una Miscellanea recopilada por el humanista aragonis, Antonio 
Agustín ', que incluye anotaciones y comentarios de tema y extensión variados. 

' Agradecemos al Dr. G. Rodríguez Herrera que nos señalara la existencia de este inanus- 
crito y nos sugiriera la posibilidad de encontrar en él textos relacionados con el proyecto dc 
investigación. 

' Para la descripción completa del manuscrito, véase P. O. Kristeller, lter /ftrlic.irni, Leiden, 
1989, vol. IV, p. 523. 

Antonio Agustin nace en Zaragoza el 26 de febrero de 15 17 y muere en Tarragona c l 3  1 de 
mayo de 1586. Estudia en Alcalá y Salamanca y más tarde marcha a Bolonia, Padua y Florcncia. 
Alcanza el doctorado en Derecho civil y canónico en 1541 y es nombrado Auditor del Tribunal 
de la Rota en 1544 por el papa Pablo 111; durante su estancia en Roma traba amistad con huma- 
nistas españoles e italianos y se integra en el círculo de Octavio Pantagatho, en cl que se discu- 
ten cuestiones filológicas. En 1557 es nombrado obispo de Alife, en cl Reino de Nápoles y es 
enviado por Pablo IV como nuncio ordinario a Alemania; sc incorpora al obispado de Alifc cn 
1558 y en 1561 se le concede el obispado de Lérida. Asiste durante tres años al Concilio de 
Trento en el que defiende la reforma del clero y más tarde, en 1576. es nombrado por Gregorio 
XIII arzobispo de Tarragona. 

Su labor como historiador y renovador del derecho es muy importante, ya quc dedica gran 
parte de su vida a la revisión de los textos que habían sido la base dcl derecho medieval; sus 
obras más importantes en este campo son los Emendutionum et Opiniontnn lihri IV, publicados 
en 1543; las IVAnriquae Collectiones Decretalium, editadas en 1576; un tratado publicado en 
1582 sobre el Poenitentiale Romanum, descubierto por él, y los De Emendutione Gtztiuni diu- 
logi libri 11, que ven la luz en Tarragona en 1587, un año después de su muerte. Hay que seña- 
lar, también, su actividad como filólogo, como editor de Varrón y de Fcsto, así como su intcrés 
por la epigrafia y por la numismática. 

De la amplia bibliografía sobre Antonio Agustín señalaremos en primer lugar los estudios 
sobre su vida recogidos en las Jornades d'Histbriu: Antonio Agustín (151 7-/S86), Barcelona, 
1989-90; J. L. Fenary, Correspondance de Lelio Torelli avec. Antonio Agzrstín et Jeun Mata1 
(1542-1553), Como, 1992; los trabajos de J. Carbonell, "El Curmen nupfiule d'Antonio Agustín", 
Faventia 16 (1995), pp. 87-95; "Hipótesis de solución a algunas perplejidades biográficas de 
Antonio Agustín y Albanell", en J. M." Maestre Maestre - Joaquín Pascual Barea - Luis Charlo 
Brea (eds.), Humanismo y pervivencia del Mundo clásico. Homenqje alprqfesor Luis Gil, Cádiz, 
1996, 11.3, pp. 1323-1333; puede consultarse también la entrada Antonius Augustinus en The 
Catholic Encyclopedia, (1907; Online edition 1999: http:/lnewadvent.orgicathen). Sobrc sus 
obras, destacamos los Opera Omnia editados por G. Mayans (G. Mayans, Antonii Agustini Operu 
Omnia, 8 vols. Lucca, Typis Josephi Rocchi, 1765-1774); el epistolario, que se ha incrementado 
en los últimos años con la edición de cartas inéditas, aparece publicado por primera vez en 1794: 
Antonii Augustini archiespiscopi Tarraconensis epistolae latinue et italicae nunc primum eúitur 
a Joano Andresio, Parmae, 1794; a este epistolario hay que añadir las que se recogen en los tra- 
bajos de M. de Azagra, Cartas eruditas de algunos literatos españoles, Madrid, 1980; C. Florés 
Sellés, Epistolario de Antonio Agustín, Salamanca, 1980; E. Gigas, "Lettres inédites de quelques 
savants espagnols du XVIe siecle" Revue hispanique 20 (1909), pp. 445-458; F. Miquel 
"Epistolario Antonio Agustín. MS. 52 de la Biblioteca Universitaria de Barcelona", Analecta 
Sacra Tarraconensia 13 (1 937- 1 WO), pp. 1 13-202; J. Carbonell, "Quatre cartes desconegudes de 
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Esta miscellanea no es autógrafa del propio Antonio Agustín, aunque está 
escrita con una letra del siglo XVI 4. En la segunda parte del manuscrito se reco- 
gen varias obras, autógrafas, de Luis Tribaldos de Toledo 5 ,  también de carác- 
ter misceláneo: anotaciones sobre astrología y astronomía, notas sobre discur- 
sos de Cicerón, obra original en prosa, etc. 

Una de estas composiciones es la descripción de las Fortunatae Insulae, 
del humanista francés Marc-Antoine Muret 6, texto poco conocido y que no 
suele incluirse en las recopilaciones de textos sobre las Islas de los 

l'arquebisbe de Tarragona Antonio Agustín Albanell", Faventia 16 (1990-1991), pp. 337-352; S. 
Irizo Aris - M. Urbano Gómez, "Disquisiciones filológicas en el epistolario de Antonio Agustín y 
Jerónimo Zurita", en J. M." Maestre Maestre - Joaquín Pascual Barea - Luis Charlo Brea (eds.), 
Humanismo y pewivencia del Mundo clásico. Homenaje al profesor Luis Gil, 11.2, pp. 509-5 18. 
Sobre su actividad filológica y de edición de autores latinos mencionamos, entre otros, los traba- 
jos de C. Gallardo, "Antonio Agustín y los filólogos italianos: una relación de amistad y mutua 
colaboración", Myrtia 2 (1987), pp. 3 1-44; C. Gallardo, "Una edición de los Fragmenta poeta- 
rum latinorum de A. Agustín: mss. 7901-7902 de la B.N. de Madrid", en La edicibn de textos, 
Londres, 1990, pp. 203-208; L. A. Hernández Miguel, "Antonio Agustín varronista: un aspecto 
problemático y polémico de su labor filológica", Estudios Clásicos 112 (1997), pp. 49-68; C. 
Gallardo, "Antonio Agustín, editor de Festo", en Los humanistas españoles y el humanismo euro- 
peo. IV Simposio de Filología Clásica, Murcia, 1990, pp. 15 1 - 154; J. Carbonell, "Anotaciones 
inéditas sobre Virgilio de Antonio Agustín", Habis 25 (1994), pp. 413-430. J. C. Millares 
Maldonado, "Algunas aportaciones de A. Agustín y G. Faemo a la enmienda de los fragmentos 
de Lucilio (BN 7901-2): libros 1 y II", en J. M." Maestre Maestre - Joaquín Pascual Barea - Luis 
Charlo Brea (eds.), Humanismo y pewivencia del Mundo clásico. Homenaje al profesor Luis Gil, 
11.2, pp. 519-529. Sobre su interés por la numismática y la epigrafía podemos citar el trabajo de 
J. Carbonell, "Fulvio Orsini i Antonio Agustín, precursors de la moderna numismatica", Annals 
de 1 'Institut d 'Estudis Gironins 32 (1992-1993), pp. 169-1 86 y su tesis doctoral Epigraja i numis- 
mutica a 1 'epistolari d 'Antonio Agustín (1 551-1 563), Barcelona, 1992. 

J .  Salvado Recasens, "Un poema inédito de Antonio Agustín", en J. M." Maestre Maestre - 
Joaquín Pascual Barea - Luis Charlo Brea (eds.), Humanismo y pewivencia del Mundo clásico. 
Homenaje alprofesor Luis Gil, Cádiz, 1996, 11.3, p. 1283. 

' Luis Tribaldos de Toledo nace en Tébar (Cuenca) en 1558. Fue historiador, geógrafo, tra- 
ductor, filólogo y editor y tuvo fama en su época de docto y erudito, como lo prueban los testi- 
monios de sus contemporáneos y su correspondencia con los humanistas europeos Justo Lipsio 
e Isaac Casaubón. Su obra la forman: ediciones de autores castellanos (Francisco de Figueroa, 
Diego Hurtado de Mendoza), traductor de autores clásicos (Pomponio Mela, Dión de Prusa), 
obra original en prosa, como La Historia general de las continuadas guerras y difícil conquista 
del Gran Reino yprovincias de Chile, el De regionibus Tarsis et Ophir, diversas Orationes, car- 
tas, emblemas y poesía original en latín y castellano. Una aproximación a su biografía y el catá- 
logo de sus obras puede consultarse en T. Arcos Pereira - G. Rodríguez Herrera, "Un ejemplo de 
damnatio memoriae: Luis Tribaldos de Toledo", Calamus renascens (en prensa). 

Warc-Antoine Muret nace en Muret, cerca de Limoges, en 1526 y muere en Roma en 1585. 
Estudia en Poitiers y enseña en esta ciudad, en Burdeos, en París, en Venecia y en Roma. Fue 
amigo de los poetas franceses de la Pléyade y publica un comentario en francés de los Amours de 
Ronsard en 1553. Durante su estancia en Venecia publica en la imprenta de Paulo Manucio sus 
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Bienaventurados. Se ofrece a continuación la edición y traducción de la 
Descriptio, que se encuentra en la página 266 del ms.: 

Fortunatarum Insularum descriptio 

ex M Antonio Mureto in Variis lectionibus 

'Proditum est in ueteribus poetis esse quasdam in Oceano /n~ulus,  ad 
quas post mortem deferantur eorum animi qui sancte religioseque uixevint; 
ibi eos inter se iucundissime ac suauissime ' zrizrere in amoenissirno yzrodam 

ediciones de Horacio, Terencio, Catulo, Tibulo y Propercio y sus tres discursos De stirdiis litteuu- 
rum (1555). En 1559 publica sus XV libros de Variae lectiones, por las que es acusado de plagio 
por Lambinus, lo que supone el fin de la amistad entre ambos. En este mismo año entra al servi- 
cio del Cardenal de Ferrara, Ippolito d'Este, con el que marcha a Paris y más tarde a Roma, ciu- 
dad en la que recibe las sagradas órdenes en 1576; durante la etapa final de su vida en Roma se 
dedica a comentar a Aristóteles, Cicerón, Platón, Juvenal y Tácito y a enseñar jurisprudencia. 

Entre sus obras destacan, junto a las Variae lectiones, sus ediciones de los discursos In 
Catilinam, las Philippicae y el libro primero de las Tusculanae u'isputationes de Ciccrón, el De 
prouidentia de Seneca y sus anotaciones sobre Salustio y Tácito. 

Sobre su vida puede verse Ch. Dejob, Marc-Antoine Muret, un prr&sseur,fi-ancair en Italie 
dans la seconde moitié du M e  s i d e ,  Geneve, 1970 (Paris, 1881); Sandys, A History of 

Classical Scholarship, Cambridge, 1903, 11, p. 148; The Catholic Encyclopedia, s. v. Marc- 
Antoine Muret (1907; Online edition 1999: http:/lnewadvent.org/cathen); R. Trinquet, 
"Rercherches chronologiques sur la jeunesse de Marc-Antoine Muret", Bihlioth2que 
d'Humanisme et Renaissance 27 (1965), pp. 272-285; C. Mouchel, "Muret, Marc-Antoine" en 
C. Nativel (ed.), Centuriae Latinae. Cent une figures humanistes de la Renaissance. Geneve, 
1997. De las ediciones de sus obras señalaremos la edición en 4 volúmenes realizada por 
Ruhnken en Leyden en 1789; los Opera omnia publicados por C.H. Frotscher en Leipzig en 
1834-1 84 1 (reimpresos en Géneve, 197 1); Epistolae ad optimarum editionum ,jidem accurate 
editae, Leipzig, 1866 (reimpresas en Geneve, 1971); A. Bertolotti, Lettres inkdites de Marc- 
Antoine Muret et documents le concernant transcrits aux archives de Mantoue et de Rome, 
Limoges, 1888; J .  Chomarat - M-M. Fragonard - C. Mathieu-Castellani (eds.), Commentaires au 
premier livre des 'Arnours' de Ronsard, Geneve, 1985; D. Schmitz (ed.), Caesur Juvenilia, 
Frankfurt, 1995. Sobre su relación con Ronsard y su actividad como profesor, puede verse: M. 
Morrison, "Ronsard & Catullus: the Influence of the Teaching of Marc-Antoine de Muret", 
Bibliothgque d'Hurnanisme et Renaissance 18 (1956), pp. 240-274; E.S. Ginsberg, "Change and 
Permanence in the French Renaissance: Muret and Ronsard", The Journal of' Medieval and 
Renaissance Studies 16 (1986), pp. 91-102; M.W. Croll, "Muret and the History of 'Attic' 
Prose", PMLA 3912 (1924), pp. 254-309; D.F.S. Thomson, "On the Latin Style of Some French 
Humanists", en C.M. Gris6 - C.D.E. Tolton (eds.), Crossroads and Perspectives. French 
Literature of the Renaissance, Geneve, 1986, pp. 77-100; P. Sharrat, "Marc-Antonie Muret: The 
Teaching of Literature and the Humanistic Tradition", en Acta Conventus Neolatini Torontensis. 
Proceedings of the Seventh International Congress, New York, 1991, pp. 665-675; J. IJsewijn, 
"Marcantonio Mureto", en M. Laureys et alii (eds.), The World ofJustus Lipsius. A Contrihution 
towards his Intellectual Biography, Bulletin von het Belgisch Historisch Instituut te Rome 68 
(1998), pp. 71-80. 

' ac suauissime in marg. 
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prato, quod gemmeajlorum oculis naribusque gratissimorum uarietate per- 
petuo distinctum picturatumque sit. 'Nunquam non illic nitere caelum, fron- 
dere arbores, pubescere herbas, ridere omnia, spirare assidue mollissimos 
Fauonios, quorum jlabellis arborum comae leniter uentilatae placidissimo 
murmure auribus blandiuntur: 'Eo accedere innumerabilem uim ac copiam 
inmortalium auicularum, quae usque et usque liquidissimos cantus tenui 
gutture funditantes intimos audientium sensus incredibili uoluptate permul- 
ceant. 

4Pratum ipsum perennibus riuulis uarie intersecari, quorum aquula niti- 
dissima ad uersicolores lapillos molliter fracta et alligata susurrum efficiat 
dulcissimum. 'Ita qua jlosculorum ambrosios odores exhalantium suauitate, 
qua Zephyrorum uiridantibus arborum ramis illudentium sibilo, qua uolucrum 
concentibus, qua blando murmurantium riuulorum strepitu beatas illas men- 
tes continenter hilarari. Trgo  alios ad Orphei Amphionisue lyram choreas 
agere, alios psallere, alios corollas texere, alios in herba fusos, qua tellus tre- 
mulis laurokm ac myrtorum opacatur umbraculis, iucundissimos sermones 
conserere. 'Humum ipsam opum suarum prodigam, sine ullo cultu, ter quo- 
tannis, ubertate summa alimentorum copiam eis suggerere ac suministrare. 
(Miscellanea A. Augustini, BNM ms. 1854, p. 266) 

Descripción de las 'Islas Afortunadas', 
de Marc-Antoine Muret, en sus Variae lectiones 

'Se ha transmitido en los antiguos poetas que hay en el Océano unas Islas 
a las que después de la muerte son llevadas las almas de los que han vivido 
santa y religiosamente; allí gozan de una vida grata y deliciosa en un prado 
agradabilísimo, que está adornado y cubierto con una preciosa variedad de las 
flores más gratas a la vista y al olfato. 2Allí siempre brilla el cielo, están 
cubiertos de hojas los árboles, crece la hierba, todo ríe, soplan continuamente 
suavísimos favonios, con cuya brisa, las copas de los árboles, suavemente 
mecidas, acarician los oídos con un dulcísimo murmullo. 'Llega allí una innu- 
merable cantidad y variedad de avecillas inmortales que, difundiendo siempre 
clarísimos cantos con dulce garganta, halagan con increíble placer, la profun- 
da sensibilidad de los que las oyen. 

'El mismo prado está recorrido en varios lugares por riachuelos de caudal 
constante, cuya agua clarísima, detenida suavemente su corriente y retenida 
junto a piedrecillas que cambian de color, produce un dulcísimo murmullo. 'De 
esta manera, allí con la suavidad de las florecillas que exhalan olor de ambro- 
sía, allí con el soplo de los Céfiros que juegan con las ramas verdeantes de los 
árboles, allí con el concierto de los pájaros, allí con el ligero murmullo de los 
riachuelos susurrantes aquellas mentes ríen siempre felices. 6Pues unos bailan 
al son de la lira de Orfeo o de Anfión, otros tocan la cítara, otros tejen coro- 
nas, otros echados en la hierba, por donde la tierra se oscurece con las trému- 
las sombras de los laureles y de los mirtos, tienen agradabilísimas conversa- 

' alligata: alliga cod. 
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ciones. 'La tierra misma, rica en recursos propios, sin cultivo alguno, tres 
veces al año, con la mayor fertilidad, les proporciona y les ofrece abundancia 
de  alimentos. 

El texto de Muret tiene gran interés porque presenta una versión de un tema 
mítico, que es el resultado de un largo proceso de síntesis, realizada ya en 
época antigua, de varios mitos (los Campos Elíseos, las Islas de los 
Bienaventurados, la Edad de Oro) y la descripción de un lugar idealizado, el 
locus amoenus 9. 

Los Campos Elíseos aparecen por primera vez en la Odisea de Homero "' 
como lugar de residencia de los héroes. En este pasaje se describen ya algu- 
nos de los rasgos que serán característicos del mito: están situados en el 
Océano, con un clima suave, donde sólo sopla el Céfiro y en los que la vida 
es apacible. Pero allí sólo pueden ir los héroes que no mueren, sin que apa- 
rezca la noción de premio o castigo de acuerdo con el comportamiento duran- 
te su vida ". 

Hesiodo describe por primera vez las Islas de los Bienaventurados en los 
Trabajos y los días 12;  en su descripción del mito de las Edades, dice que Zeus 
envía a los héroes de los ciclos troyano y tebano después de muertos a las 
Islas de los Bienaventurados, situadas en el Océano. Se produce, pues, un 

Una descripción detallada de cómo se configura el mito puede verse en M. Martínez, 
Canarias en la mitología, Tenerife, 1992, pp. 39-71; en V. Manfredi, Las Islas Afi~rtunadas. 
topografia de un mito, Madrid, 1997 (Roma, 1993); y en H. F. Bauzá, "El pensamiento utópico 
en el imaginario clásico (Campos Elíseos, Islas de los Bienaventurados y Arcadia)", en F. Dier 
de Velasco - M. Martínez - A. Tejera (eds.), Realidady mito, Madrid, 1997, pp. 45-60. 

'O ooi 6' ob OÉocparóv Eort, 6torpsqBc 6 MsvÉhae, 
'Apyst kv innopóq OavÉstv ~ a i  nórpov Entonsiv, 
Clhhá o' Ec 'HhUoiov ns610v ~ a i  neipara yaíqq 
h0ávaroi nipyouotv, 001 {avOoc ' PaGápavOuc,, 
rfi nsp PqIorq ljlorq nÉhs1 ~vOpÓnoio~v. 
ob vtcpsróc, 067' &p xstphv nohuq o6rs noz' <Spppoc, 
ahh' aisi @pUpolo htyu nvsiovroc aqrac 
'Q~savoc aviqoiv kvayUxstv dvOpÓnouc, 
o b v s ~ '  Exsic ' E M v ~ v  ~ a i  ocpiv yapgpoq Ató< Eooi. (Hom. Od. 4.561-569; citamos 
. . 
por la-edición de Th.W.Allen,-Heme; opera, Oxford, 1987 -1 9 17'-). 

' M. Martinez, op. cit., pp. 46-48; V. Manfredi, op. cit., pp. 10- 14; H.F. Bauza, o p  cit., p. 48. 
l 2  roiq 6E 6 í ~ '  avOpOlrov Piorov ~ a i  40s' oxáooaq 

ZsUq KpoviGqq ~arÉvaocra narqp ES xsipara yaíqq. 
~ a i  zoi pEv vaiouotv a~116Éa Oupov É ~ o v r q  
kv pa~ápov  vípotoi nap' 'Q~savóv ljaOuGivqv, 
Bhptoi i'posq, roiotv pshiq6Éa ~apnov 
rpiq Éreoe Oáhhovra (PÉPEI ( E ~ ~ O P O S  ápoupa.(~es. Op. 167-173; citamos por la edi- 

ción R. Merkelbach - M. L. West, Hesiodi opera, Oxford, 1987 -1983'-). 
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cambio respecto a los Campos Elíseos: a las Islas se va después de muerto, 
aunque todavía son los héroes los que van, no hay un juicio por el compor- 
tamiento durante la vida ni encontramos, por tanto, noción de premio y cas- 
tigo ". 

Un paso más en la evolución lo supone la oda de Píndaro 1 4 ,  en la que van 
a las Islas de los Bienaventurados las almas de los hombres que han vivido pia- 
dosamente después de varias transmigraciones 15; desde Píndaro los hombres 
piadosos, no sólo los héroes, obtienen como premio vivir en las Islas; a partir 
de ahora se va a producir la confusión entre Campos Elíseos e Islas de los 
Bienaventurados y ambos términos se utilizarán indistintamente para designar 
el lugar de residencia de los justos después de la muerte. 

Píndaro describe las Islas como un lugar de eterna felicidad, con todos los 
rasgos propios de un locus amoenus, característicos, también, del mito de la 
Edad de Oro. Pero la descripción de un lugar idealizado no sólo está relacio- 
nada con el mito de las Edades, como podemos ver en Ovidio (met. 1.89-1 12), 
sino que están en otras descripciones de loci amoeni, imaginarios, como los del 
Ps.Platón (Axíoco 371d), Luciano (Verae Historiae 2.12-14), Virgilio (Aen. 
6.637-644), Horacio (epod. 16.4 1-66) o Tibulo (1.3.57-64); pero también de 
lugares reales, como la descripción de la villa toscana de Plinio el Joven (epist. 
6.5.1 1), que se adorna con todas las cualidades de un locus amoenus. 

Al final del proceso, se han fijado unos rasgos que definen la localización, 
el paisaje y la vida de sus habitantes, y que aparecen, total o parcialmente, cada 

l 3  M. Martinez, op. cit., p. 58; V. Manfredi, op. cit., pp. 15-17; H.F. Bauza, op. cit., pp. 52-55. 
l 4  0001 6' kzóhpaoav kotpiq 

E~azÉpwOi ~ E ~ V ~ V T E ~  hn0 7tÚp7tav I%~KCOV E X E ~ V  
y u ~ a v ,  Ezsthav Aioq 060v napu Kpó- 

vou ziipotv EvOa p a ~ a p w v  
V ~ ~ O V  I ~ K E ~ v ~ ~ E ~  

aUpai napinvkoioiv. &vO~pa  FE ~ p u o o U  cphiysi, 
z a  pEv X E ~ ~ Ó O F V  a n '  hyhaov  6sv6p8wv, 

v6wp 6' uhha  cpÉppai, 
oppoioi rWv ~ É p u c  ~ v a n h É ~ o v z i  ~ a i  ozacpavouc 

p o u h a i ~  kv opOaioi 'Pa6upavOuoc, 
ov nazqp E X E ~  &a< Gsoipov abz@ I C U ~ E ~ ~ O V ,  

n ó o i ~  o navzwv 'PÉas 
bnÉpzazov & ~ o í o a q  Bpóvov. 

n q h ~ i i q  TE ~ a i  KaGpoc kv zoioiv ixhÉyovzar 
'AxthhÉa t' EVELK', knai Zqvoq qzop 
hizaiq Enaioe, p ú z q p  (Pi. 0. 2.68-80; citamos por la edición de C.M. Bowra, Pinduri 

Cuvrnina, Oxford, 1968 - 1 9472-). 
l 5  M. Martinez, op. cit., pp. 60-61; V. Manfredi, op. cit., pp. 18-22; H.F. Bauza, op. cit., pp. 

55-56. 
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vez que se mencionan los Campos Elíseos y10 las Islas de los Bienaventurados '". 
Estos rasgos son los siguientes: 

Localización: 
Habitantes: 
Lugar: 

Vegetación: 

Fmtos: 
Vida animal: 

Clima: 

Minerales: 
Tipo de vida: 
Actividades: 

el Océano. 
allí van las almas piadosas después de la muerte. 
Un prado siempre verde recorrido por fuentes de 
agua cristalina. 
flores variadas, bosques de árboles grandes que pro- 
porcionan sombras olorosas 
de todas clases. Gran fertilidad con varias cosechas. 
aves de dulce canto; pero también cabras, ovejas y 
bueyes. 
Aire puro y brisas suaves con vientos como el Céfiro. 
agradable, con ausencia de inviernos y de veranos 
extremados. 
gran riqueza de metales preciosos 
sin penalidades, felicidad perpetua 
'ejercicios físicos, juegos, teatro, canto, danza, festi- 
nes, conversaciones filosóficas, música. 

Elementos extraordinarios: ríos de vino, de leche, de miel, de aceite; 
cosechas de pan. 

Muret recoge en su texto la mayoría de ellos. Sólo faltan los elementos 
extraordinarios y los metales preciosos, menciona únicamente las aves de dulce 
canto y suprime los ejercicios físicos y el teatro de las actividades de los bien- 
aventurados. 

La denominación de las Islas, que sólo aparece en el título, es Fortunatae 
insulae, procedente del fortunatovum insulae, con el que Plauto " traduce el 
nombre griego pa~dpov v7jool. El texto comienza con la referencia a los 
ueterespoetae, pues, poetas son los primeros que dan forma al mito, aunque en 

I h  La similitud entre ambos fue siempre muy grande, como puede comprobarse en la cnu- 
meración de las características de los Campos Eliseos y de las Islas de los Bienaventurados ofre- 
cida por M. Martinez (op. cit. pp. 52-53 y 68, respectivamente). 

" Sicut fortunatorum memorant insulas, 
quo cuncti qui aetatem egerint egerint caste suam 
conueniant. (PLAVT. Trin. 549-551; citamos por la edición de W.M. Lindsay, 7: Macci 

Plauti comoediae, Oxford, 1990 -1905). 
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su desarrollo no faltan los prosistas. Estas islas se localizan en el Océano y allí 
van las almas piadosas después de la muerte. 

Muret organiza el texto en dos partes muy definidas que quizás podrían 
corresponder a dos fuentes distintas, ya que hay rasgos que se explican dos veces. 
La primera parte, más escueta, abarca desde ibi eos hasta permulceant (1-3); la 
segunda, más extensa, comienza en pratum ipsum y llegaría hasta el final (4-7). 

En la primera tenemos una descripción de unprato amoenissimo, con mul- 
titud de flores agradables por su olor y por su vista; el cielo brilla, los bosques 
siempre florecen, los vientos, los Fauonii, mueven las hojas de los árboles y 
producen un agradabilísimo murmullo. Hay en el prado innumerables aves que 
con su canto producen un increíble placer a los que los oyen. Las almas viven 
allí iucundissime ac suauissime. 

En la segunda se vuelve de nuevo a dibujar el prado en el que viven las 
almas. Aparecen rasgos que ya ha descrito antes, como las flores de olor agra- 
dable, las aves, los riuuli perennes, que producen un susurrum dulcissimum, y 
los árboles de verdes hojas mecidos por el viento, que, en este caso, presenta 
una variante, no es el Favonio, como en la primera parte, sino el Céfiro. En esta 
parte del texto son mucho más precisos los rasgos que definen las condiciones 
de vida: las almas se dedican a la música, a la danza, a tejer coronas y a con- 
versar a la sombra de los laureles y de los mirtos. Y, como conclusión, Muret 
hace referencia a la summa ubertas de la tierra, que, sin cultivo, da fmtos tres 
veces al año. 

En cuanto a las fuentes, es muy dificil, por no decir imposible, poder esta- 
blecer fuentes directas en un texto que supone la síntesis de ideas que se 
encuentran en multitud de autores latinos y griegos. Todo lo más podemos 
detectar en algunos pasajes de la descripción ecos de autores muy diversos, de 
los que podemos señalar aquellos que nos parecen más relevantes. 

En la descripción del prado podemos observar algunos detalles que se 
encuentran en distintos autores; por ejemplo, Plinio, como ya hemos mencio- 
nado, va a describir el paisaje de su villa toscana, como 

Prata florida et gemmea triJalium aliasque herbas teneras semper et 
rnolles et quasi nouas alunt. Cuncta enim perennibus riuis nutriuntur: (PLIN.  
epist. 5.6.1 1) 

que tiene puntos de coincidencia con el texto de Muret: 

... prato, quod gemmea florum oculis naribusque gratissimorum uarietate 
perpetuo distinctum picturatumque sit. 

Pratum ipsum perennibus riuulis uarie intersecari, ... 
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y los árboles que menciona Plinio myrtos y laururn IX son los únicos que cita 
Muret: quu tellus tremulis laurorum ac myrtorum opacutzw zrmbraczrlis. 

Cuando Tibulo describe el canto de las aves de los Campos Elíseos en 
la tercera elegía del libro 1 lo hace con el verso: Dulce sonant tenui gz/ttz/r~' COI-- 

men aues (1.3.60), que resuena claramente en el texto de Muret: 

Eo accedere innunierabilem uim ac copian? inmor-tulium u z ~ i c u l ~ ~ ~ ~ t r n ,  quur 
usque et zuque liquidissimos cantus tenui gutture.findituntrs intitnos od ien-  
tium sensus incredibili uoluptate permulceant. 

La proverbial fecundidad de la tierra es un rasgo que se pone dc rclieve en 
la mayoría de los textos. En este caso podríamos señalar que, a diferencia de 
Luciano que, en sus Veme historiae (2.13), escribe que las vides dan doce 
cosechas y los frutales trece, Muret afirma que hay tres cosechas por año, ter 
quotannis, como Hesiodo en los Trubajos y los Días '9 J. Tzetzes en su resu- 
men del mito 20. 

Las actividades a las que se dedican los habitantes de estas~fortunutae insu- 
lae, se encuentra en muchos textos y es más difícil poder mostrar una relación 
tan estrecha como la que hemos visto en los textos anteriores; no obstante, 
podemos señalar que las que Muret recoge son muy semejantes a las que sc 
describen en Píndaro 2 ' :  tejen coronas, o en Axíoco, obra atribuida a Platón: hay 
conversaciones de los filósofos, danza, música ". 

Como hemos podido advertir, la Descriptio de Muret no se aparta de la des- 
cripción clásica del mito de las Afortunadas y refleja múltiples influencias de 

'' Myrtos oleas quaeque aliu adsiduo tepore luetuntui; uspevnufui. ac r -~yui t ;  luurutn ~ L I I I I P I I  

patituv afque etiam nitidissimam profevt, interdum sed non suepiirs yuunr sub urbe nostra nrc.ut. 
(PLIN. epist. 5.6.4; citamos por la edición de R.A.B. Mynors, C. Plini C'uec.ili Secirndi 
Epistularum libvi X, Oxford, 1982 - 1963-). 

'' z p i ~  ETEOS 0áhhovzu <p&i < ~ i 6 w p o ~  Lipoupa. (Hes. Op. 173). 
'O  M .  Martinez recoge en su trabajo ya citado Canarias en la mitología (p. 63) la síntesis del 

mito que en el siglo XII, realiza J. Tzetzes: 
"Sobre las islas del Océano, Homero, Hesiodo, Licofrón, Plutarco, Filóstrato, Dión y algu- 

nos otros han escrito que es un país excelente, que siempre está refrescado por cl céfiro y quc da 
fi-utos tres veces por año. Dicen también que hacia allí son transportadas las almas de los que han 
muerto" 

2 '  z a  p I v  x ~ p o ó 0 r v  az' b y h a h v  F~vGpÉov, 
b6wp 6' & h h a  cpkpprt, 

0pp0iot  ' C ~ V  x É ~ u <  b.va7thkKovTi KCI~ ~ ' C & < ~ & V O U S  (Pi. 0. 2.74-77) 
'' Gtazpipai 62 <pihooo<pwv ... ~ a i  K Ú K ~ L O ~  ~ o p o i  K U ~  ~ O V ~ I K U  (PLAT, Axioco 

371d; citamos por la edición de 1. Burnet, P1atoni.s opera, Oxford, 1982 -1907-). 
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autores latinos y griegos, como corresponde a un mito muy antiguo que es el 
resultado de un largo proceso de síntesis. Por ello, el interés del texto está en 
ver cómo Muret se ha servido de este entretejido de ideas, alusiones, y fuentes, 
más o menos literales, para dar una forma distinta a un mito que ya estaba fija- 
do en todos sus elementos desde la antigüedad. 
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